
         
 

VI ENCUENTRO INTERRELIGIOSO IBEROAMERICANO 
“FE, BIENESTAR COMPARTIDO Y ODS 16+ EN UNA 

IBEROAMERICA PROSPERA, INCLUSIVA Y SOSTENIBLE” 
CIUDAD DE GUATEMALA, 9 DE NOVIEMBRE DE 2018 

 

DECLARACION DE GUATEMALA 
 
El Consejo Latinoamericano y Caribeño de Líderes Religiosos - Religiones por la Paz, que reúne a las 
principales comunidades religiosas de la región, y el Grupo de Trabajo Estable de Religiones (GTER), que 
es la red de confesiones religiosas, nacida en Barcelona, con acción en la Península Ibérica, contando 
con la cooperación de la Secretaria General Iberoamericana (SEGIB), el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Guatemala y el Dialogo Interreligioso Guatemalteco sobre el Desarrollo (DIRGD), hemos 
celebrado en la Ciudad de Guatemala, el día 9 de noviembre de 2018, el VI ENCUENTRO 
INTERRELIGIOSO  IBEROAMERICANO, bajo el tema de “Fe, bienestar compartido y ODS 16+ en una 
Iberoamérica prospera, inclusiva y sostenible”, como evento previo a la XXVI Cumbre Iberoamericana de 
Jefas y Jefes de Estado y de Gobierno. 
 
Por sexta vez consecutiva, la Cumbre Iberoamericana es precedida por el Encuentro Interreligioso 
Iberoamericano, que tiene como objetivo aportar recomendaciones sobre los temas a abordarse en la 
Cumbre Iberoamericana, desde las perspectivas específicas de las comunidades de fe del espacio 
iberoamericano.  Reunidos en un marco de armonía y respeto mutuos, hemos constatado como 
situaciones comunes y compartidas en nuestra región, las siguientes reflexiones: 
 

▪ La afirmación del rol histórico de las religiones como socias estratégicas en la construcción de la 
paz fruto de la justicia y en la implementación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), 
cuyas metas apuntan a construir una sociedad con bienestar compartido. 

 
▪ La preocupación por el modelo de desarrollo imperante, que privilegia el lucro sobre cualquier 

otra finalidad, vulnerando la dignidad de la persona humana y amenazando la sostenibilidad de 
la tierra, nuestra Casa Común.  Este modelo se ha traducido en leyes, políticas públicas y marcos 
institucionales que priorizan el crecimiento económico por encima del aumento de la 
desigualdad social y el deterioro ambiental, lo cual limita la reducción de la pobreza, al dejar en 
un segundo plano el desarrollo integral de las poblaciones marginadas y vulnerables. 

 
▪ Los diferentes aspectos de la pobreza multidimensional son también expresiones de la violencia 

estructural, porque limitan las posibilidades de lograr la justicia y la paz positiva, para la cual es 
imprescindible el bienestar social de cada persona.  También, se necesita con urgencia, 
promover el diálogo respetuoso sobre los problemas que ponen en peligro la vida, para buscar 
soluciones y recuperar la confianza ciudadana para alcanzar la paz positiva. 

 

▪ La construcción de la paz positiva y el logro de los ODS se encuentran amenazados por el 
impacto del cambio climático, el incremento del gasto militar, el uso irracional de las tecnologías 



de información y comunicación –que han facilitado la circulación y el posicionamiento de 
mensajes que promueven antivalores–, y las amenazas a las democracias. 

 
▪ El establecimiento de la paz y la justicia social, desde la perspectiva de las religiones, deviene en 

herramientas orientadas a erradicar la marginación y la exclusión de las personas, comunidades 
y pueblos 

 
▪ Las comunidades de fe continúan desempeñado un rol histórico en la promoción del bienestar 

integral de las personas de culturas diversas a través de su acompañamiento a las poblaciones 
carentes de vivienda, salud, educación y alimentación. 

 
▪ Las religiones compartimos valores fundamentales –principalmente el respeto a la vida y su 

dignidad– que promueven la convivencia justa y armoniosa.  Igualmente, incidimos en la 
construcción de la paz sostenible, porque reparando las relaciones humanas, mejoramos a 
nuestras sociedades actuales y futuras 

 

Por ello, este VI Encuentro Interreligioso Iberoamericano exhorta: 
 
A las comunidades de fe: 

• Fomentar la vida espiritual basada en el amor al prójimo y desaprender todo aquello que está 
en contra de la paz, la justicia y la solidaridad. 

• Promover el diálogo interreligioso desde las acciones positivas, como la paz, la convivencia y la 
armonía social entre comunidades, pueblos y naciones. 

• Fortalecer la agenda común para la cooperación hacia nuestros objetivos de paz sostenible y 
bienestar compartido, con un rol más activo en la articulación de las iniciativas, modelos y 
programas que estratégicamente permitan el alcance de los ODS. 

• Continuar participando activamente en los próximos Encuentros Interreligiosos 
Iberoamericanos. 

 
A los jefes y jefas de Estado y de Gobierno a reunirse en la XXVI Cumbre Iberoamericana: 

• Evaluar la visión que prevalece en las políticas económicas actuales y analizar las posibilidades 
de construir un modelo de desarrollo que respeta la dignidad humana y los bienes naturales de 
la Casa Común, y a la vez, genere oportunidades de bienestar para todas las personas. 

• En general, considerar nuestras preocupaciones comunes y compartidas sobre el desarrollo, el 
bienestar y la paz sostenible en el espacio iberoamericano, lo cual implica la participación de las 
comunidades de fe en la implementación de los ODS. 

 
Al Sistema Iberoamericano: 

• Continuar las acciones de cooperación para la construcción de espacios de participación social y 
de promoción de sociedades inclusivas. 

• Promover el derecho a la libertad religiosa asociada a la defensa de la dignidad de toda persona 
humana. 

 
“Que todos se levanten, que se llame a todos, que no haya un grupo, ni dos grupos de entre nosotros 
que se quede atrás de los demás” (Popol Wuh). 
 

Ciudad de Guatemala, 9 de noviembre de 2018 


